
Copítulo 7

El control del delito como producto

7.1 El mercodo del conlrol del delito

T.rob. qle T los Estados u'idos todo es más grande que en el resto
del mulrdo. sin embargo, cualquier exkanjero ú sorprórrdería si lle-
gara a sus manos la publicación oficial de la Amerlcan Correctioml
'Association. se llama correctionsToday;es uru ¡evista de impresión im-
ryc9ble, en colores y con papel brillante. Incluye un número coruide-
rable de avisos publicitarios que probablemenie sigrrifican una fuente
importante de recursos para la asociación.
En el número de junio de191, había 111 avisos. se refería¡r a tres cate-
goúas principales:
|. Construcción de unidodes corcelolios: enteras o por partes.
Había dieciseis avisos que ofrecían este servicio. "usted rios llama y
nosotros construimos. Seis meses después de su llamado, Ia cárcel
est¡í lisüa". Una de estas empresas es Besteel; en un aviso que ocupa
una página completa nos dice:
unidad penitenciaria del condado de Albany, pabeilones de 64 camas... Listo
en 6 meses.

La Bell construction también tiene un aviso de una página con el titu-
lar:

Los hofesionales de la Consbrrcción.

Hace más de 20 años que estanros conshuyendo. Construyendo nueslra
reputación. Construyendo una lista de clientes y conshuyendo unidades
penitenciarias. Esa es lluestra especialidad: conshuir. Y lo hacemos muy
bien. Veinticinco cárceles por valor de 300 millones de dólares nos dieron la
experiencia y ahora nuestros dientes nos llaman '1os profesionales".
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¿Está pensando en consbrri¡ o renovar una unidad psritenciaria? ¿Le intere
sa un proyecto original a un precio razonable? Si quiere saber más sobre
nosoEos,llame al Sr. Don Estes, vicepresidente de...

Algunas autoridades ta'l vez necesiten un lugar donde establecer una
unidad carcelaria. El gmpo Bibby Line tiene la solución, siguiendo la
antigua hadición de la nave de los tontos:

Unidades Perútenciarias Flotantes.

Los üempos cambian... Bibby OFRECE altemativas para las cárceles con ba-
se sr tiera. Bibby ENTREGA:
- Apoyo de Emergencia en 9G120 días.
- Hasta 650 camas en 9 a 12 meses.

2. Equipomiento poto cólceles. En esta categoría, el número de
junio incluía 43 avisos de todo tipo. Enhe ellos había tres de teléfonos
especiales para cárceles, veinte de una gran variedad de sistemas de
vigilancia electronica, tres de arrnas y siete de otros tipos de equipa-
miento de seguridad.
Teléfonos que se imponen

... dice un áviso de una página de la USWEST Communication:

Estos teléfonos hacen lo que Usted quiem. Conbolan cuánto tiernpo duran
las llamadas. No permitor el acceso a ciertos números. Conholan y graban
todo, según sus indicaciones... Para que Usted tanüiár pueda tener bajo con-
bol a los redusos que tienen privilegios para usar el teléfono...

O también:

Especial para profesionales de la justicia penal: ¿consumo de drogas? Sí o no
en hes minutos... Cuando los resulhdos llegan rápido no hay tiempo para
excusas... ONTRAK no da üempo a las excusas y le permite contolar perfec-
üamente las condiciones del test...

PL]LSERA CARCELARIA

Identifique a los intemos con rula pulsera sumergible de alta resistencia. Dos
broches a presión de metal le garantizan un sistema de identificación
inÍaruferible de alta resistencia. No hacen falta herranienüas especiales para
cerrar los brodres. Se puede grabar una ilrscripción en la superficie o intro-
ducir una tarjeta. SECUR-BAND,la solución para la identificación de
redusos.

El número de junio de Correctiotts Tdat¡ contenía una cantidad enor-
me de avisos, pero poco después pasó a ser insigrrificante. En julio el
número de pághas paso de 1,ffi a?56. Los avisos ordinarios aumenüa-
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rcn de 111 a 130; en parte eran Ios mismos que en junio, como el de
gas lacrimógeno:

El sistema TG Guard, ya inshlado er las carceles más importantes, es un sis-
tema estratégico de pulverizadores automáücos de gas lacrimógeno que se
ubica a nivel del techo. Este sisterra se enciende con control remoto desde
una consola protegida y se puede conftolar de manera tal que el gas se dis-
tribuya con distintos niveles de concenfración en áreas diferentes, para así
obügar a los intemos a evacuar un área en pa.rticular siguiordo la ruta que
Usted determine.

Si el gas lacrimógeno no es suficiente, se puede recurrir a un chaleco
Point Blank:

A algunos redusos Les mantaría apuñalarlo, acuchillarlo, apalalearlo, que'
marlo... a Usied. Pero no van a poder atavesar el dtaleco especial anti-moti-
nes S.T.A.R.

Además de los avisos habituales, el número de julio también induyó
sesenta págirus amarillas llamadas:

Guía de Servicios y Iloductos Penitenciarios

Esta sección contaba con una lista de 269 empresas y el detalle de los
productos que ofrecen, ordenados alfabéticamente, desde la A (p. ej.,
sistemas de control de los accesos), pasando por la P (P. ej., celdas
portatiles), hasta la X (p. ej., equipos de detección con rayos X). La lis-
üa muestra los últimos adelantos de la electrrónica y también firmas
fradicionales como:

Compañía de Sujetadores Humanos

Sujetadores de cuero de primera calidad. Fabricados en los Estados Unidos
desde 1876. Llámenos o escríbanos y le enviaremos un folleto grahrito.

Esta publicaciór oficial dela Americnn C,orrectiotal Associatiott t'to sola-
mente contiene avisos p3gos, también incluye algunos artículos apre-

tados enhe los avisos. Pero los autores de varios de los artículos son

empleados de las mismas empresas que hacen publicidad en la revis-

ta. En el número de julio se publica un artículo de ostroski y Rohn,

ambos de Precision Dymmics Corporation, una fábrica de sistemas de

identificación. Lo que sigue es lo que dicen desde Los Angeles, don-

de, según ellos, se encuentra el centro de detención Para procesados

más grande ,,del mundo libre". En este lugar extraordinarro, ellos se

halr eicargado durante 14 años de las pulseras identificatorias de los

reclusos. Pero Georgia tiene un sistema más sofisticado:
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en ia unidad arcelaria del condado de DeKaIb, cerca de Atlanta, Georgia,
hay más de 1.200 reclt¡-sos. En eI invierno de 1989,1as autoridades decidieron
enpezar a utilizar pulseras identificatorias coll código de barras, que

emplean la misma teanología de base de los códigos de los productos en los
negocios de venta de ropa o supermercados.

Para hacer posible una atmésfera propicia a la rehabilitación +in dejar de

garantizar el más alto grado de seguridad- las autoridades de la unidad ins.

talaron un sistema portátil de recolección de información con teorologia
láser para idantificar y controlar a los intemos.

Al usar dispositivos manuales con teorología láser para leer las pulseras, la
información ir-rgresa a ru1a Pequeña compubadora. Este método de recolec-
ción de información elimina la papelería que suPone conbolar los movi-

mientos de los redusos.

Se está desarrollando la teorologia nccesaria para grabal una foto del reduso

en la pulsera, jrnto con la información en código de barras... Los redusos no

pueden cambiarse las pulseras, lo que imposibilita las equivocaciones cuan-
do ilega el momerlto de liberar a un reduso (pp. 142-1a5).

Dos fotos ilustran el artículo: en las dos se ven brazos negros -nada

más- con la pulsera puesta. En la primera un Par de brazos blancos

corrhola el dispositivo y en la oba se ve el cuerpo entero de una per-

sona de raza blanca haciendo lo mismo. Es difícil imaginarse una

situación en la que podamos estar más cerca de tratar seres humanos

como mercadería, utilizando una tecnología tan conocida por su apli-

cación en los supetmercados.

3. Adminisifoc¡foi de córceles. Este rubro también es importante y
en el número de junio contaba con 20 avisos, como Por eiemPlo:

Si lc hace falta ajustar la dieüa y la moral, cuente con nosohos... Service Ame-
rica trabaja detrás de las rejas en todo el país y esÉ respaldada por un histo-
rial de buen comportamiento... Si tiene bajo su responsabiüdad a comensales
cautivog diríjase a los especialistas en servicios de comida que saben cómo

hacer justicia. Llámenos...

Para asegUrar lapaz también son necesarias las arrnas eficaces. Varias

firmas muy eficientes ofrecen armas, tanto no mortales como mofta-

les. Entre las primeras:

Cap-Shut ll

Utilizada por el FBI y f.i00 organismos policiales y iudiciales. En 14 años
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\ul\ca ocasionó problemas \egales. Ehcaoa demoshada con drogadictos y
psicópatas. Tambien tanenos modelos para amigos y persotror q.rJtidur.
Entre los 111 avisos de junio, algunos se referían a productos comunes
para gente común, no necesariamente relacionados con el mercado
carcelario.

El número de julio también contiene otra sección extraordinaria:
vaTas páginas-de agradecimiento a los pahocinadores del banquete a
rcalizarse en el121e Congreso Pedtenciario de Mimreapolis en agosto
de 199'1,. Desde compañías de teléfonos hasta fabricarrtes de vid.io a
prueba de balas, todos pagan y las autoridades penitenciarias feste-
jan. una atracción extra de la estadh en Mhureapolis es que podrán
irse ma'rejando "un esplé'dido Dodge Daytoria ES DAl, modelo
deportivo, cero kilómetro y completamente equipado con todos los
accesorios imaginables". La única condición es visitar el salón de
Exlúbiciones donde Ia industria muesha sus productos. Al regisharse
en la puerta de entrada al salóry los visitantes participan autómática-
mente en el sorteo del auto.

*

un comentario personal sobre la adaptabilidad der rrombre: la prime-
ra vez que leí Correctiorc Todoy, no podía creer lo que estaba leyendo.
La imagen de los presos que insinuaban los avisos era increíble. y
tambiár lo era Ia franca manifestación de la reración que une al siste-
ma penitenciario con los intereses indusfriales. por supuesto, las
rcvistas médicas son similares y las empresas farmacéuticas se espe-
cializan en sobornar a los médicos pahocinando congresos, semfura-
rios, viajes a Hawaü con las esposas y todo lo demás. pero se supone
que los médicos benefician a sus pacientes. La Anterican Correctioml
Association es diferer"rte; es la organización encargada de administrar
ei máximo poder de la sociedad. Es la organización encargada de la
admilristración de dolot, en este caso patrocinada por quienes fabri-
can las herramientas.

Perc, continuando con mi comentario personal, volví a so¡prenderme
unas semanas más tarde, cuando leí una vez más las revistas. Los avi-
sos ya no me parecían tan alarmantes. Vi los avisos de pulverizadores
de gas lacrimógeno de techo, sil asociar inmediatamelrte la foto o el
texto a viejas imágenes de los campos de exterminio, y leí sin dema-
siado furterés que a los reclusos les errcantaría apurialarme, acuchillar-
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me, apalaleanne, quemaüne... a mí y a ohos lectores. Me había acos-
tumbrado; me había habituado a un punto de vista muy peculiar
sobre el prójimo y también había adquirido nuevos criterios mínimos
(mucho menos exigentes) acerca del tipo de ambientes donde, según
decidan algunas personas/ tienen que vivir ohas.

7 .2 El estÍmulo del dinero

Ya es obvio, así que voy a ser breve: cárcel quiere decir dhrero. Mucho
dinero. En los edificios, en el equipamiento y en la adminishación.
Esto es así, se trate de una cárcel privada o estatal. En los sistemas
occidentales siempre intervienen emprcsas privadas, de una manera
u otra.

Incluso en el sistema federal de prisiones de los Estados Urüdos, que
es relativamente pequeño, entran en juego cifras enormes.Para792,
el sistema requiere más de 2.100 millones de dólares, lo que signi.fica
un incremento del T4pr ciento con respecto al año anterior (The Was-
hington Post,E de abril de 1991). Segu. Knepper y Lilly (1991):

Con la explosión de la población carcelaria, el castigo se volvió un muy buer
negocio. Si la población ca¡ceiaria continúa creciendo al mismo riEno que en
la década de 1980 tend¡á un costo de por lo menos 100 millones de dólares
por semana, solamente para la consúucción de edificios nuevos. Se estima
que en 1990los gastos tohles operativos y de capital del sistema poritencia-
rio de los condados, estatal y federal superó los 25.000 millones de dólares.

Knepper y Lilly afirman que los dos sectores de la floreciente indus-
tria penitenciaria que estár creciendo con mayor rapidez son la asis-
tencia médica y el servicio de comidas. En junio la fábrica de sopas
Campbell informó que el sistema penitenciario es el mercado alimen-
ticio que crece coll mayor rapidez. Pero donde se obtienen mayorcs
ganancias es en el área de la comtrucción y la financiación (p.5):

El costo promedio de cada cama en ura cárcel de los Estados Unidos en
1991-1992 era U$S53.100, mientas que en 1987-1988 era U$S 42.m.No sor-
prende entonces que más de cien enpresas se dediquen exdusivamente a la
arquitectura de cárceles. El negocio de la corulrucción de cárceles les permite
a eshas empresas facturar entre 4 y 6.000 nrillones de dólares al año.

Feeley (7991.a, pp.1-2) lo describe de la siguiente manera:

Hacia ochrbre de 1988 más de 25 empresas privadas, muchas de ellas apoya-
das por capitales de riesgo, competían por los deredros para construü,
poseer y operar las cá¡celes comunes y prisiones de los Estados Unidos @ri
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aste Vañors in Corrections. 1988). I-as privatizaciones de los coneccionales de
menores se han incremenfado aún más rápido. Durante los últinros treinüa
años se ira vuelto muy común enviar a los nenores a organizaciones priva-
das (p. ej., centos de capaciüación, programas de tratamiento y orientación
en intemados, familias sustitutas y programas de reaeación) en vez de a ins-
tituciones esüatales. Acfualmente en los Estados Unidos gran parte de los
menores que se encuentran bajo supervisión de un juez son destinados a
programas privados. Y en los ultimos años las cá¡celes comulles, prisiones y
coneccionales de menores hmbién recurieron a proveedores privados para
abastecerse de gran cantidad de servicios tales como comida, asistencia
médica, asesoramiento, capacitación vocacional, educación...

Además, en los últimos años el sector privado ha alterado radical-
mente la manera en que se construyen y se financian las unidades
carcelarias. Los acuerdos privados de arrendamiento cou opción a

compra están reemplazandoa los bonos emitidos porel gobierno.

El dinero de las emprcsas privadas está presente en todo el sistema.
Penr, por supuesto, el ejemplo más claro es el de las cárceles privadas.
Veamos ese caso.

7.3 Córceles privodos

"Achsabnente, en )os Estados Un)dos, jncJuso )a pena de tnuerte es

administrada, en algunas ocasiortes, por contratistas privados".

Encontré esta oración en un Iibro muy importante sobre las cárceles
privadas (Logan 790, p.59). La pena de muerte solamente se nlen-
ciona en esta oración, perdida entre otros ejemplos de las demás tare-
as que adminisha el sector privado. Eu cuauto ai resto, podemos dar
rienda suelta a nuesha imaginación. Y yo me pregunto: los couhatis-
tas privados de la pena de muerte, en los tiernpos que corren, ¿quié-
nes soll ? ¿Cómo operau? ¿Se hata de una empresa privada, de la que
alguien es dueño, o cotiza en e[ mercado bursátil como Administra-
ción de Dolor S.R.L.? Responsabilidad limitada... ¿limitada a qué? ¿Y
qué pasa con el equipamiento necesario: Ias sillas,las agujas, el vene-
no? ¿Lo proveen ellos mismos o subcontraüan el servicio? ¿Y la capa-
citación del personal? ¿Se valen de la preparación técnica disponible?

Joseph Ingle (comunicación personal, Pero ver tambiérl su libro de
1990) describió el fenómeno del hombre de la piema izquierda' Es el
que, junto a un gruPo de seis, se especializa en sujetar la fajaque ro-
dea á h pierna izquierda, a difelencia del de Ia piema derecha. Seis

especialistas rducen al hombre que va a morfu a seis paltes de una
cosa.
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¿Por qué reaccionar así ante los contratistas de la muerte? Sin duda,
los que van a ser ejecutados fueron condenados por jueces comunes;
todo cumple con las reglas básicas y los funcionarios se van a ocupar
de que todo se haga según lo decidió el estado. En realidad, tal vez la
ejecución se va a llevar a cabo de mejor manera que si el estado metie-
ra las manos. Quizás la última comida esté mejor preparada; los psi-
quiatras y el clérigo tal vez sean del nivel más alto dentro de sus acti-
vidades, es decir de los que no se pueden contratar con los prcsu-
puestos estatales normales; y Ia muerte misma tal vez tenga Iugar sin
los avergonzantes intentos frushados que a veces informa el personal
estatal. Los que van a morir probablemente aprecien la balidad del
servicio privado.

Esta es la lúrea básica de razonamiento del libro de hgnn; la única
diferencia es que escribe sobre la cárcel privada, no sobre la ejeorción
privada. La conclusión a la que llega con respecto a las cárceles priva-
das es muy clara. Todo lo que está haciendo el estado, las empresas
privadas pueden hacerlo mejor o igualmente bierr:
Los argumentos en contra de las c¿{rceles privadas varían en solidez y credi-
bilidad, peró no encuentro ningur problema en las carceles privadas que por
lo menos no eústa en igual o nayor medida en las cá¡celes adminisfradas
por el estado... Dado que no plantean problenras que sean a la vez nuevos e
insuperables, se debeía permitir que las cárceles privadas compitan (y coo-
peren) con los organismos eshhles, de manera que podamos descubrir anál
es la mejor marlera de contar con c¿{rceles que sean seguras/ humanas, efi-
cientes y justas (p, 5).

Sigo sin convencerTne y me siento bastante molesto. ¿Por qué lo que
para Logan es tan evidente para mí es totalmente dudoso? En su
libro, que escribió con mucha proüjidad, hay un capítulo entero dedi-
cado a la idoneidad de las cárceles privadas (pp. a9-79. Y le parece
adecuado Io siguiente:

Nuestros representantes ejercerr muy poco poder directamentc; lo que hacen
es dar insfucciones y directivas c¡re los subordinados deben cunrplir... Sirr
embargo, es falso pensar que la integridad de una cadena de fir¡rcionarios cs
necesariamente superior a ula cadena conhactual.

Detr¿{s de este razonamiento está John Locke y sobre todo Robert
Nozick, especialmente en sus primeros trabajos (p. 

"j., 
1974). Ambos

guíen a Logan en la siguiente afumación (p.52):

En la badición dásica liberal (o, en témrinos modemos, liberh¡ia) sobre la
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que se basa el sistema de gobiemo de los Estados unidos, todos los derechos
son individuales, no colectivos. El estado es artificial y no tiene más autori_dad, poder legítimo o derechos propios que aquenos que los i.dividuos retansfieren.

_kd" este punto de vista puedo entender la muerte privatizada de
Logan y su deseo de privatizar la admi.ishación de dolor en generar.
Pero al mismo tiempo veo que se trata de un mecanismo quüpuede
convertirse fácilmente ell un monstruo, un monstruo aparéntemente
blando. Robert P. weiss (1989,p. 38) describe esa apariencia:
las empresas que adnrinisbar¡ cárceles privadas... prescinder.r de u'iformes y
rangos paramilitares; el vocabulario y el orden márcial, que han caracteriza_
do al servicio penitanciario desde sw inicios, ya no se uriiiza¡r. Las empresas
carcelarias todavía pretenden crear ia ilusión de u¡a autoridad legítima,
pero Ia image. que proyecta. es comercial en vez de szudo-oficial. En las
unidades ad¡rinisÍadas por la empresa CCA, por ejemplo, no se refieren a
los redusos como "intemos,, sino como ,,residentls,,'y los guardias son
"supervisores de los residentes". Luciendo sr¡eatüs de cólor cñre[o, con la
iruignia de la empresa bordada disoeramente,los guardias privados se ven
como lo que podríamos llama¡ ,,téoricos de seguridád,,.
El estado de Logan es el estado conhalista. Los particulares eligen a
lo9 representautes; los representantes conhatan uria empresa para que
adminishe el castigo. si la empresa trabaja mal, se córrad otra. El
guardia privado representa a la empresa. No hay nada más que
representa¡, el estado es un artefacto. pero esto signiiica que se pueoe
contrclar menos al guardia.

En el caso opuesto, en el que el estado existe, el guardia depende de
mí. Es mi mano la que está sobre su llave o sobre el botón áe h silla
eléctrica que él aprieta. El podria ser un mal empleado y yo podría ser
malo. Jurrtos formamos un sistema muy malo que Ia historii del casti-
go describe muy bien. Pero yo sé que soy una parte responsable del
sistema. Es muy probable también que algunas personas dentro del
sistema no sean malas, que se comprometan con más faciüdad con ro
que hacen. El guardia es el guardia de ellos, responsabilidad de elos,
no un empleado de una sucursal de General Motcrs o Volvo. En las
cárceles privadas desaparece el carácter comunitario del castigo. Da-
do que la cárcel privada modema es en gran medida un invenio esta-
doulúdense, es natural preguntarse si se olvidaron del viejo maestro
Charles Horton Cooley (1r8&-'1929),que vio a la comunidad como la
base de la individuaüdad.
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Hace mucho tiempo solíamos burlarnos -cariñosamente- de los
emnleadns nrihlicns. imaeinándolos con dos tinteros sobrc el eseutr-
empleados públicos, imaginándolos con dos tlnteros soDre el escnto-

rio, uno porá hr cartas oficiales y el otro para las personales. Esa ima-

gen pertenece al pasado, pero no completamente. La recordamos

iaa¡dO lgS Cfipteadas públicos comefen a$u1os tipos d1 delttos

¿apep¿Wpp¿^h>-gyi:Asfacturas de viáticos dos veces, etc' Estos

abusos se consideran más serios que cuando los cometen Personas

.á*.rr.,.r. EI empleado público representa no solamente a él mismo,

representa a h cbmunidad, es decir a mí. El empleado del estado tie-

ne entonces mayor responsabüdad y mayor-Pdut que quienes ba-

balan para \rna 
"trrp*1" 

privada- Esto nos lleva u'a vez más a la

."utti* del honor. 
-si 

uiuo en "condiciones comunitarial" los políti-

cos son parte de mí. Y también lo son quienes tiery¡ a su ca¡go la

tarea y Ii condición simbólica de ser los empleados delestado que tie-

r.,etr 
"i 

deber de llevar a cabo funciones esenciales. Sus fracasos son mi

vergüenza; su éxito y decencia mi orgullo.

Quizás esta poshrra le resulte más extraña a un lector de los Estados

ulüdos, donde los inteleses privados y el estado conbatista son más

fuertes, que a un lector üe Europa, üorrde el obo estado ha existido
desde siempre. Dahrendorf (1985) describe aquellos días hc¡eÍbles de
la Berlín de 1945, durante el intervalo que separó los dos Égimenes,
cuando cayó et estado nazi y la URSS tomó el poder. Transcurrieron
algunos días sin poder estatal y luego se volvió a las condiciones nor-
males, en las que el estado tiene el poder sólo que esta vez, era un

estado diferente. Talvez Flemming Balvig tenp razón cuando (al co-
mentar mi manuscrito) dice que los eurcpeos consideran en mayor
medida a los estados y culturas nacionales como algo que existe des-
de siempre, mientras que para los estadounidenses se trata de algo

crcado por ellos como individuos. Es probable que el estado conffatis-
_ _ ___: _ _=F__ : =._ =@ a,_aq.wñUt_EE;_tt¡'fl

diferencias no parccen estar bien definidas. Jessica Mitford
libro de la siguiente manera (7gT4,p.ZW):

A los que esbamos afuera no nos gusta pens¡ que los guardias son nu
sustihrtos. sin embargo lo son. Y esÉn unidos íntimamente a los ca
humanos en u. abrazo norhl, debás de las paredes de la oárcel. por
sión tambiár lo estamos nosotros.

La pregunta original de la ética h,mana adquiere un doble sentido a
dor: ¿soy yo acaso elguarda de mi hemrano?
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Thl vez el respeto por el empleado público esté en decadencia a
ambos lados del Atlánüco. Históricamente los funcionarios eran los
hombres del rey y contrastaban con los militares por ser civiles. Al
declina¡ el poder de los reyes, se convirtieron -teóricamente- en los
hombres del estado. En esta situación, estas personas representan
todo el conjunto de valores de una sociedad en particula{, valores
expresados por los políticos, por el público en general o por todo tipo
de especialistas. Pero con el gran crecimiento de la administración
estatal de las naciones modernas, oho peligro se vuelve inmfurente:
los fuircionarios pueden convertirse en servidores de su propio gru-
po, de los funcionarios en general. La historia de los apparatchils enla
ex-URSS es el mejor ejemplo de este fenómeno.

7.4 Lq policío privodo

Con respecto a la policía privada, se puede seguir una línea de razo-
namiento similar a la de las cárceles privadas. Esto es lo que hacen
Rosenthal y Hoogenboom en un informe presentado al Consejo Euro-
peo (1990, p. 39):
Imaginémonos que los poücías privados fueran más eficientes y efectivos
que las fuerzas policiales dei estado. lmaginémonos, para ir un poco más
lejos, que los policías privados fataran a toda la gente por igual, y de acuer-
do con todas y cada una de las normas de ia justicia. En ese caso, y a pesar de
que se cumplan satisfactoriamante todas esas condiciones exfirsecas, esto
no sería evidencia suficiente a favor de la poiicía privada. En un marco conü-
nenhl, la gente se sentiría mejor si el estado se encargara de estas hreas, sin
tener en cuenta la calidad relativa de su rendinriento.

Pero la situación en la mayoría de las naciones industriales no mues-
ha sensibilidad alguna ante este problema. Por el conhario, se obser-
va una fuerte tendencia a la expansión de la policía privada. los tipos
de cárceles privadas comentados más arriba todavía tienen una
importancia menor en comparaeión con las cárceles estatales; incluso
en Estados Unidos la porción del mercado del castigo que conholan
probablemente no exceda el10 o 72por ciento. Pero la seguridad pri-
vada se está expandiendq tanto en los Estados Unidos como en Euro-
pa. En un infonne delNatioml lrstitute of Justicede Washington, Cui-
ningham y otros afirman lo siguiente (1991., pp. 1 -5):

Hoy en día la seguridad privada es da¡amarte el medio de protección más
importante de la nación. Segun un estudio reciente de la industria privada
de la segtrridad realizado por d. National lnstihúe of htstice (NIJ), su presu-


